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DE LA CRIPTA A LA LUZ: TRAS LAS HUELLAS DE PEDRO 

ALCÁNTARA HERRÁN, UN PRESIDENTE SIN DUELO Y SIN 

TUMBA 

 

Diego Alejandro Herrera Rodríguez y Brady Pérez Arango1 

 

INTRODUCCIÓN 

Los hombres que se han dedicado a la construcción de la nación son personajes que por lo 

general son recordados después de pasados los años, incluso después de la muerte. En el 

caso colombiano los padres de la patria han sido inmortalizados de diversas maneras, desde 

imponentes monumentos, hasta mausoleos cargados de significado. Pero lamentablemente 

en algunos casos, como con el presidente Pedro Alcántara Herrán, el olvido se ha 

apoderado de su esencia y de su legado, llegando hasta borrar de la memoria de los 

colombianos el lugar donde se encuentran exactamente descansando sus restos mortales. 

Esos lugares para el recuerdo de los primeros presidentes de la patria, en su mayoría, se 

localizan en la capital del país: Bogotá. Además, el Cementerio Central de esta ciudad era 

el lugar por excelencia donde se sepultaban a estos políticos republicanos. Pero en el caso 

del presidente Pedro Alcántara Herrán, la capital es un lugar clave para plantear su 

sepultura definitiva, pero también se encuentra Medellín, ciudad natal de su primera esposa: 

Amalia Mosquera Arboleda, puesto que no solo las relaciones familiares lo conectaban con 

la capital de Antioquia, sino también temas de negocios. 

Es a raíz de esta situación se pretende ofrecer una respuesta o mejor hipótesis de cuál sería 

el paradero de los restos mortales del presidente Pedro Alcántara Herrán. La hipótesis que 

se plantea está relacionada con el Cementerio Museo San Pedro y la cripta de la iglesia de 

San José, ambos lugares ubicados en la ciudad de Medellín; puesto que, dentro de las 

 
1Diego Alejandro Herrera Rodríguez es historiador de la Universidad Pontificia Bolivariana, docente de la 
Universidad de San Buenaventura y mediador cultural del Cementerio Museo San Pedro; Brady Pérez Arango 
es egresado no graduado del programa de Historia de la Universidad Pontificia Bolivariana y mediador 
cultural del Cementerio Museo San Pedro. 
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sepulturas de las importantes familias antioqueñas del siglo XIX, se han encontrado 

familiares directos del presidente Herrán. 

En un primer momento se han localizado cinco hijos: Pedro Alcántara Herrán Mosquera, 

Mariana Herrán Mosquera, Adelaida Herrán Mosquera, Leoncio Herrán Mosquera y 

Amalia Herrán Mosquera, información que es clave para entender las conexiones que la 

familia Herrán Mosquera tenía con Medellín. Sumado a esto, en la cripta de la iglesia de 

San José se ha localizado los restos mortales de Amalia Mosquera de Herrán y Mariana 

Arboleda y Arroyo de Mosquera, la primera como esposa de Pedro Alcántara y la segunda 

como suegra de éste y esposa de Tomás Cipriano de Mosquera. 

El Cementerio Museo San Pedro y la cripta de la Iglesia de San José son las primeras 

fuentes primarias que han permitido plantear una pregunta de investigación y resolver el 

enigma relacionado con el paradero de los despojos mortales de uno de los primeros 

presidentes de la República de Colombia. 

Los homenajes funerarios a los presidentes de Colombia constituyen momentos decisivos 

en la historia del país, pues, permiten que la sociedad (y algunos sectores políticos que la 

componen) participe de ellos, llamando así a la construcción de la memoria colectiva e, 

incluso, la consolidación de la identidad nacional, sobre todo, en momentos en que se 

revelan las tensiones políticas y sociales del momento. Estos eventos no son solo la 

expresión de un duelo nacional, sino también la oportunidad de reflexionar sobre el legado 

y la influencia de estos líderes en la construcción de la tan anhelada identidad y el devenir 

político de la nación. 

A través de la observación y el análisis de estos homenajes, es posible comprender la 

evolución o la forma en que la sociedad interpreta y honra a sus dirigentes, ya sea desde el 

respeto y la admiración o desde el olvido inclusive. En esta ponencia, se examinarán 

algunos de los homenajes funerarios a presidentes colombianos destacando su significado 

simbólico y su impacto en la memoria colectiva, sin embargo, siendo Pedro Alcántara 

Herrán Martínez el protagonista de ésta. 
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VIDA Y OBRA 

Pedro Alcántara Herrán y Martínez de Zaldúa (1800-1872) se desempeñó como político y 

militar durante el siglo XIX. Nació en 1800 en Bogotá y murió, posiblemente en la misma 

ciudad, el 26 de abril de 1872. Dentro de los cargos políticos que ejerció se encuentra el de 

secretario de relaciones públicas de la república de la Nueva Granada (1838-1839), 

gobernador de la provincia de Bogotá (1837-1838), cuarto presidente de Colombia (1841-

1845), secretario de Guerra de la República de la Nueva Granada (1854-1856) y 

comandante en jefe de los Ejércitos de la confederación (1860)2. 

Desde su juventud participó en las guerras de independencia de la Nueva Granada y de 

Perú; pero también se destacó en varias de las guerras civiles del siglo XIX, como lo fue en 

la guerra de los supremos3. Su papel en el campo militar en el contexto de la independencia  

es bastante confuso porque no solo perteneció al bando patriota, sino que participó y apoyó 

al bando realista, donde ocupó altos cargos que le permitieron avanzar y adquirir 

experiencia militar. Su participación en el bando patriota lo convirtió en uno de los 

estrategas más importantes que estuvo al servicio del General Antonio José de Sucre. Estos 

fueron algunos de sus cargos militares. 

 

TABLA 1: CARGOS MILITARES OCUPADOS POR PEDRO ALCÁNTARA 

HERRÁN 

Cargo militar Año Bando Participación 

destacada 

Cadete 1814-1816 Patriota Batalla de la 

Cuchilla del Tambo 

Guardia de honor o 

alférez ayudante 

1816 Patriota Defensa del 

General José 

 
2 Eduardo Posada y Pedro María Ibáñez. Vida de Herrán. (Bogotá: Imprenta Nacional, 1903),57. 
33 Al estallar la guerra de los Supremos, a Herrán se le encargó la responsabilidad de comandar la ofensiva 
contra los rebeldes. Su actuación en la contienda le valió el solio presidencial, que ocupó entre 1841 y 1845, 
tiempo durante el cual tuvo la oportunidad de vencer totalmente la insurrección. Para profundizar véase: 
Andrés Vélez Posada. Edición comentada de la memoria Sobre la emigración, de Pedro Alcántara Herrán 
(1848). Co-herencia, vol. 13, n.25 (2016): 19-58. 
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Fernández Madrid 

en el sur de la 

Nueva Granada 

Oficial 1817-1818 Realista Enfrentamientos en 

Venezuela 

Teniente  1819-1820 Realista Enfrentamiento al 

sur de la Nueva 

Granada 

Capitán  1820 Realista Enfrentamiento al 

sur de la Nueva 

Granada 

Jefe mayor de una 

columna de caballería 

1822-1824 Patriota Al mando del 

general Maza para 

obrar sobre 

Guarandá (Nueva 

Granada). 

Adjunto al estado 

mayor general de 

Simón Bolívar 

1823 Patriota Ecuador y Perú 

Comandante General 

de Ibarra 

1823 Patriota Ecuador 

Comandante de los 

Húsares de la 

Guardia 

1823 Patriota Ecuador 

Teniente Coronel 1824 Patriota Perú 

Coronel Efectivo de 

los Húsares de 

Ayacucho 

1824 Patriota Perú 

Intendente de 

Cundinamarca  

1825-1827 Patriota y bolivarista La noche 

septembrina 
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Fuente: Soledad Acosta de Samper. General Pedro Alcántara Herrán. Biblioteca histórica, 

n. 23 (1910): 290-301. Tabla realizada por los investigadores. 

 

La experiencia que adquirió Herrán en el ámbito militar fue amplia, aspecto que le aseguró 

una participación destacada en la construcción de la nueva república, planeada por Simón 

Bolívar. A partir de este campo mantuvieron una relación de confianza y marcada por el 

trato más cercano. 

 

RELACIÓN CON SIMÓN BOLÍVAR 

El libertador Simón Bolívar veía en Pedro Alcántara Herrán un joven valiente y leal a su 

proyecto republicano, por eso desde su avance por el sur de la Nueva Granada y Perú le 

premió con diferentes tareas y responsabilidades que Herrán supo corresponder. Dentro de 

la comunicación personal de estos dos militares se puede apreciar el respeto y la fidelidad 

que Herrán tenía para Bolívar, puesto que siempre le recordaba que el verdadero artífice de 

la libertad de la Nueva Granada y del Perú había sido su amadísimo General, es decir 

Bolívar: 

 

La República peruana juró unánime y espontáneamente el Código boliviano. 

Esa República del majestuoso rango á que se ha elevado, elige á Simón 

Bolívar, su Presidente vitalicio. ¡¡Que se confundan en el abominable caos de 

la ingratitud los desnaturalizados, la hez de los colombianos que han 

desconocido con tanto descaro a1 autor de la libertad, de que abusan sin 

merecerlo!!4. 

 

Herrán constantemente le expresaba al libertador su atenta disposición para que le ocupara 

en cualquier encargo o tarea que le mandara, pues su único interés era ayudar a Bolívar en 

su desafiante compromiso de mantener un extenso territorio unido (Colombia, Venezuela, 

Ecuador, Panamá, Perú y Bolivia) marcado por una amplia diferencia de tradiciones e 
 

4 Antonio José Guzmán Blanco. Las Memorias de O'Leary, tomo VII (Caracas, Imprenta y litografía del 
Gobierno Nacional, 1888) pág. 339. 
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intereses. Sumado a lo anterior, Pedro Alcántara Herrán confiaba plenamente en el proyecto 

constitucional de Bolívar, sentimiento que le expresaba efusivamente en la correspondencia 

personal: 

 

Tengo ahora el gusto de repetir á V. E. que en cualquier momento que 

considere útiles mis servicios, me hallo dispuesto á volar á donde me lo ordene, 

bajo el supuesto que para semejante caso yo no tengo familia, no tengo 

relaciones, no tengo país. Últimamente lo diré con mi corazón: no conozco otra 

Constitución, ni otra ley, que la voluntad de V. E5. 

 

Después de la conspiración septembrina (1827) y la disolución de la Convención de Ocaña 

(1828) Alcántara Herrán mantuvo su fidelidad al proyecto republicano de Bolívar, aun 

sabiendo que fueron momentos difíciles para el libertador, porque la mayoría de sus 

partidarios se opusieron o se alejaron de dicho proyecto; solo unos pocos, como Herrán, 

siguieron apoyando a Simón Bolívar. Es ahí que aumentó el respeto y admiración que 

Pedro Alcántara tuvo hacia Bolívar, elemento que muy seguramente marcó el carácter de 

Herrán para iniciar su carrera política, que igual a la militar, estuvo llena de aciertos y 

desaciertos que lo convirtieron en el cuarto presidente de Colombia. 

 

PRESIDENCIA 

Ejerció la presidencia durante el periodo llamado como la Nueva Granada (ahora 

Colombia) que duró de 1831 a 1858. Durante su presidencia, promovió la reconciliación y 

la unidad en un momento en que la región estaba experimentando conflictos y divisiones 

políticas. Enfrentamientos que se daban entre bolivarianos y santanderistas, corrientes que 

posteriormente van a dar paso a los partidos políticos tradicionales de Colombia: el partido 

conservador y el partido liberal6. 

El siglo XIX colombiano estuvo caracterizado por una fuerte violencia que desencadenó 

varias guerras civiles entre los liberales y conservadores. Bajo ese contexto se tuvo que 

mover por todo el país Pedro Alcántara, por eso desde su presidencia (1841-1845) planteó 
 

5 Antonio José Guzmán Blanco. Las Memorias de O'Leary, pág. 340. 
6 Jorge Orlando Melo. Historia Mínima de Colombia. (Madrid: Turner publicaciones S.L, 2017):132-134. 
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nuevos caminos para la nación, a partir de una nueva constitución política con un tinte 

conservador (1843), documento desde el que ejerció un fuerte control de la prensa, la 

educación y los libros liberales que distribuían. Además, le otorgó a la Iglesia Católica una 

serie de beneficios y monopolios que terminaron favoreciendo altamente al clero, porque: 

“La Religión Católica, Apostólica, Romana, es la única cuyo culto sostiene y mantiene la 

República”7. 

La nueva carta constitucional fue redactada con la ayuda de Mariano Ospina Rodríguez, 

quien presentó un fortalecimiento del poder ejecutivo sobre los demás poderes. De igual 

manera, se propuso un modelo altamente centralista, lo que hizo que las provincias 

perdieran autonomía frente al gobierno ubicado en Bogotá. Este documento constitucional 

tuvo una aplicación relativamente corta, puesto que su fuerte censura e ideología 

conservadora, generaron malestar sobre los liberales con José María Obando a la cabeza, 

quienes decidieron en 1853 abolir la constitución planteada por Herrán. 

 

IMAGEN 1: PEDRO ALCÁNTARA HERRÁN 

 

Fuente: Banco de la República de Colombia, Photograph of Pedro Alcántara Herrán, 

President of Colombia, 1860 (aprox). 

 

 
7 Constitución de la Republica de la Nueva Granada, Título IV. Bogotá (1843). 
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Uno de los logros más destacados de la presidencia de Herrán fue su participación en la 

firma del Tratado Herrán-Cass, un acuerdo entre Colombia y los Estados Unidos que 

permitía a los Estados Unidos construir una vía férrea a través del Istmo de Panamá, lo que 

posteriormente allanó el camino para la construcción del Canal de Panamá. Este presidente 

en la historia de Colombia fue crucial en el período de desarrollo político y económico, y su 

legado está vinculado a la construcción temprana de relaciones entre Colombia y los 

Estados Unidos8: 

 

Herrán ajustó amigables convenios diplomáticos con las potencias europeas, y 

los ministros de éstas le manifestaban particular estimación, pues Herrán era 

hombre culto y conocía y hablaba los idiomas extranjeros, cualidad 

indispensable en los Ministros de Relaciones Exteriores y que con frecuencia 

nuestros Gobiernos olvidan9. 

 

Pero Herrán no solo se centró, durante su mandato, en establecer relaciones internacionales 

que fueran benéficas para Colombia; pues también se ocupó en mejorar el tema de la 

instrucción pública y la educación superior. La nueva nación tenía importantes falencias en 

los procesos de enseñanza y formación, por lo que propuso la creación de las normales 

superiores en las provincias donde se preparaban los nuevos maestros aplicando los 

novedosos avances de la educación europea: 

 

Bajo la Presidencia de Herrán se hicieron grandísimos esfuerzos para mejorar 

la instrucción pública, de manera que á principios de 1843 Se fundaron en las 

provincias escuelas normales; se aumentaron las de primeras letras; se 

reformaron y reglamentaron las enseñanzas de jurisprudencia y medicina, y se 

 
8 La misión que le había sido encargada a Herrán consistía en fortalecer la injerencia de los Estados Unidos en 
la geopolítica continental y de la Nueva Granada con el fin de defender a la república del expansionismo que 
el imperio británico propulsaba desde la Costa de Mosquitos. Para profundizar véase: Andrés Vélez Posada. 
Edición comentada de la memoria Sobre la emigración, de Pedro Alcántara Herrán (1848). Co-herencia, vol. 
13, n.25 (2016): 19-58. 
9 Soledad Acosta de Samper. El General Pedro Alcántara Herrán. Biblioteca Histórica. n. 23 (1910): 298. 
(Documento digitalizado por el Banco de la Republica). 
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expidieron Decretos para fundar cátedras de ciencias que antes no se habían 

enseñado en el país10. 

 

Entre los proyectos civilizatorios de Herrán se encontraba la creación de facultades y 

programas superiores que permitieran el establecimiento de la medicina más moderna 

dentro del país, inspirándose en el modelo francés. Francia durante el siglo XIX fue el lugar 

ideal para avanzar en la formación médica, por dos razones: La primera tenía que ver con la 

fuerte influencia política e intelectual que la revolución francesa había ejercido sobre las 

naciones de América y la segunda razón tenía que ver con los decisivos avances que estaba  

teniendo la medicina en la academia francesa. Por estos motivos el presidente Pedro 

Alcántara luchó para que Colombia estuviera a la vanguardia de aquellos avances11. 

La influencia de la Iglesia Católica fue clave para que el gobierno conservador de Herrán se 

desarrollara, por esto dicha institución mantuvo el monopolio de la educación del país 

durante gran parte del siglo XIX. Sus relaciones con el clero fueron muy buenas, hasta el 

punto de permitirle a los jesuitas el retorno al país, después de la expulsión que Carlos III 

había realizado a finales del siglo XVIII. 

En general, la obra del presidente Herrán fue clave para que las reformas conservadoras del 

siglo XIX se extendieran por todo el país, sobre todo en la educación y en las relaciones 

exteriores de una joven nación que se estaba constituyendo política y económicamente. El 

desempeño durante su administración presidencial fue por muchos aceptado, pero por los 

liberales odiado, por lo que en los últimos años de su mandato se encargaron de expresar su 

descontento con total violencia. Una vez terminada la presidencia, Herrán continúo 

ocupando altos cargos políticos que siguieron formando su carácter y su figura en el plano 

nacional e internacional. 

Pero quizás uno de los aportes más significativos de Herrán es cuando su suegro, Tomás 

Cipriano de Mosquera lo nombra ministro plenipotenciario de la Nueva Granada en Estados 

Unidos, es decir embajador. Ejerciendo este cargo escribió unas memorias relacionadas con 

la emigración, donde planeaba promocionar a la Nueva Granada ante los extranjeros y 

 
10 Soledad Acosta de Samper. El General Pedro Alcántara Herrán, 312. 
11 Para profundizar véase: 
Manuel Uribe Ángel. La medicina en Antioquia. Bogotá: Minerva, s.f. 
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compañías estadunidenses que buscaran colonizar y civilizar los territorios de las nuevas 

naciones latinoamericanas: 

 

Nuestro país necesita de un impulso fuerte, irresistible, para que la masa del 

pueblo se aproveche de los elementos de prosperidad que posee sin conocerlos, 

y para que mejore su condición, y este impulso no puede dárselo una 

emigración lenta e insensible, que por lo mismo estará siempre aislada y en 

una condición de languidez12. 

 

Con esto Herrán también ponía el fin a los problemas que se presentaban en los territorios 

que por muchos años habían sido olvidados por la administración colonial y republicana.  

Además, también era una estrategia para atacar el colonialismo y el imperialismo que 

ejercía Gran Bretaña en el mar Caribe, veía que había una amenaza expansionista cerca del 

Ismo de Panamá13. Herrán logra convencer a Tomás Cipriano de Mosquera para que desde 

su presidencia también se permitiera la emigración de estadounidenses y se fortaleciera la 

influencia de EE.UU sobre la geopolítica Latinoamericana y de la entonces Nueva Granada. 

 

CONEXIONES DE PEDRO ALCÁNTARA HERRÁN CON LA PROVINCIA DE 

ANTIOQUIA 

La provincia de Antioquia durante el siglo XIX estaba en un proceso de tecnificación de la 

minería y del comercio. Durante este periodo la élite antioqueña se propuso sacar a la 

provincia del letargo económico que había sido heredado del periodo colonial. Por eso, se 

centraron en atraer extranjeros, los cuales trasladaran los conocimientos novedosos para 

una extracción de oro más raída y de bajo costo: 

 

El sector minero comenzó a experimentar cambios significativos a partir de 

1850 y la producción aurífera se expandió a lo largo y ancho de la región. Se 

 
12 Archivo General de la Nación (AGN) Bogotá-Colombia. Fondo de Ministerio de Relaciones Exteriores 
(MRE), Delegaciones, Transferencia 2 (DT2), Tomo 155 r. 
13 Andrés Vélez Posada. Edición comentada de la memoria Sobre la emigración, de Pedro Alcántara Herrán 
(1848). Co-herencia, vol. 13, n.25 (2016): 21. 
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explotaron numerosas minas de veta y aluvión en muchos distritos de 

Antioquia, y al menos hasta la década de 1880, la mayor parte de estas minas 

estaban en manos de empresarios y mineros locales14. 

 

En cuanto al comercio, estas mismas familias de la élite, empezaron a crear firmas o casas 

comerciales y bancarias que se centraban en exportar materia prima agrícola e importar 

productos manufacturados y maquinaria, mercancía que era vendida dentro del país; 

además, estas mismas firmas emitían sus propios billetes, surgiendo así los primeros bancos 

privados de la provincia. De esta forma, empieza a diversificarse y a fortalecerse la 

economía de la región de Antioquia y del resto de Colombia15. 

Dentro de ese contexto económico y social se concretó la conexión principal que tuvo 

Pedro con la entonces provincia de Antioquia, la cual fue en primer lugar gracias a su 

matrimonio con Amalia Mosquera Arboleda, hija del presidente liberal Tomás Cipriano de 

Mosquera y Mariana Arboleda y Arroyo. Este matrimonio no solo fue una unión conyugal 

ventajosa, sino una oportunidad económica y política para ambas familias; pero sobre todo 

una estrategia para fortalecer las relaciones entre Pedro Alcántara y Tomás Cipriano, puesto 

que ambos militaron desde su juventud en la política y defensa de Colombia16. 

 
14 María Mercedes Botero Restrepo. Moneda y banca en una economía aurífera. La región de Antioquia 
(Colombia), 1850-1890. América Latina en la historia económica, n.35, (2009):60. 
15 María Mercedes Botero Restrepo. Moneda y banca en una economía aurífera. 68. 
16 La figura de Amalia Mosquera ha sido interpretada como el papel que debía ejercer la mujer en el siglo 
XIX, es decir que estas eran vistas como un botín con algunos fines políticos y económicos, donde los 
hombres intercambiaban beneficios y aseguraban su futuro. Todo esto es visto como el prototipo de sumisión 
de la hija y esposa única opción de la mujer en el siglo XIX. Para profundizar véase: Alfonso Valencia Llano. 
Amor y poder en la vida del General Mosquera. Revista historia y espacio, n.16, (2000): 41-74. 
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IMAGEN 2: AMALIA MOSQUERA DE HERRÁN 

 

Fuente: Autor desconocido. Amalia Mosquera Arboleda, s/f. Óleo sobre lienzo. Colección 

Mueso Histórico Casa de la Convención, Rionegro, Antioquia. 

 

La familia Mosquera vio con muy buenos ojos la unión entre Amalia y Pedro, porque estos 

desde su correspondencia sostenían a sus allegados los beneficios de ese matrimonio para 

ambas familias y así mismo resaltaban las virtudes de Amalia y Herrán: 

 

Por lo que Amalia y yo hemos tenido el gusto de recibir de U. y toda su 

familia, los cariñosos afectos de amistad, por el matrimonio de ella y Herrán, 

igual los afectos retornamos Amalia y yo, á toda la familia, dando a U. las 

debidas gracias por los elogios que de Herrán hace en su carta. Estoy muy 

contenta porque haya sido este casamiento, con el gusto de toda la familia, 

aunque lejos de estar muy satisfecha, el gusto que debí haber tenido, fue 

rodeado de sinsabores por la separación de Amalia, siendo hija única, y 

acostumbrada por tanto tiempo a su compañía17. 

 
17 Repositorio Universidad de la Sabana (Bogotá-Colombia). Correspondencia enviada por Mariana Arboleda 
de Mosquera a su tío Santiago Arroyo (1842). Documentos personales [284], Caja 8, Carpeta 4, Folios 11-19. 
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El matrimonio se celebró en 1842, un año después que Alcántara ocupara la presidencia del 

país, siendo esto una excelente maniobra para adquirir fama y ser catapultado en este cargo. 

Herrán y Amalia tuvieron seis hijos: Amalia, Tomás, Pedro, Adelaida, Mariana y Leoncio. 

Algunos de estos hijos se desempeñaron en diferentes cargos políticos y en el ámbito 

comercial del país, tal es el caso de Tomás Herrán Mosquera y Pedro Herrán Mosquera. 

Así pues, la familia Herrán Mosquera inicialmente se asentó en Bogotá, debido a que Pedro 

se encontraba ejerciendo la presidencia de Colombia (1841-1845), pero posteriormente, 

Amalia y sus hijos menores terminaron viviendo en Medellín; al parecer huyendo de la 

difícil situación que se estaba dando en el centro del país o estaban huyendo de una 

repentina ruina económica en la que había caído toda la familia. Pero es necesario resaltar 

que entre 1847 y 1860, respectivamente, Herrán viaja a los Estados Unidos para 

desempeñarse como embajador de la Nueva Granada. Tal vez en estos viajes lo acompañó 

su esposa, pues dos de sus hijas menores: Mariana y Adelaida, nacieron en territorio 

estadunidense18. 

Pero al parecer después de que Pedro regresó de Estados Unidos en 1860, 

aproximadamente, Amalia se va a vivir a Antioquia, pues todo apunta a que su relación con 

Pedro no pasaba por el mejor momento. Esto lo confirma la correspondencia de Tomás 

Cipriano de Mosquera y su hija Amalia: “Considera hija mía todo esto y verás que como te 

indiqué antes el viaje a Antioquia no será engaño. Estás ahora con mis nietas trabajando 

como jornaleras y aun cuando esto es una gran virtud no les dará posición a mis nietos”19. 

Por eso, las crisis del matrimonio Herrán Mosquera fueron constantes y poco a poco los fue 

llevando a la separación, puesto que existieron altercados personales entre Amalia y Pedro, 

muchos causados por la constante intervención de Tomás Cipriano de Mosquera, padre de 

Amalia y suegro de Pedro. Entre las quejas de Amalia estaba el repetitivo mal trato de 

 
18 Mariana Herrán Mosquera nació en Brooklyn, Nueva York en 1847 y Adelaida Herrán Mosquera nació en 
Ravenswood, Nueva York en 1849. 
Información tomada de: Archivo Histórico de Antioquia (AHA) Medellín- Colombia. Fondo Notarial, 
escritura 1830, folio 295. 
Archivo Histórico de Antioquia (AHA) Medellín- Colombia. Fondo Notarial, escritura 1829, folio 293. 
19 Repositorio Universidad de la Sabana (Bogotá- Colombia). Correspondencia enviada por Tomás Cipriano 
de Mosquera a su hija Amalia Mosquera de Herrán (1869). 
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Pedro y su hermano Aníbal, situación que fue creando un ambiente difícil para la relación 

entre ambos20. 

Sumado a lo anterior, Tomás Cipriano de Mosquera se distanció demasiado de su yerno, 

Pedro Alcántara, por la quiebra de su negocio en Nueva York, lo que aumentó sus 

desacuerdos: “Herrán tuvo varias diferencias con Mosquera, las cuales propiciaron su 

destitución pública del cargo de embajador ante el gobierno de Estados Unidos, y su baja de 

las filas militares. Más adelante, en 1866, Mosquera le restituyó a Herrán su grado 

militar”21. La influencia de Tomás sobre su hija (Amalia) era constante, incluso se 

consideró nefasta para la relación de Pedro y Amalia, generando unos enfrentamientos 

conyugales significativos, aspectos que se evidencian en la correspondencia entre Pedro y 

Tomás: “que no influyas en que Amalia me contrarie”22. Amalia termina tomando partido 

por las ideas de su padre, convirtiéndose en la mayor aliada e informante política de Tomás 

Cipriano de Mosquera durante la guerra civil de 186023. 

 

IMAGEN 3: DECRETO DEL PRESIDENTE TOMÁS CIPRIANO DE MOSQUERA 

EN EL QUE SE DESTITUYE A PEDRO ALCÁNTARA HERRÁN DE SU CARGO 

DE MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES EN EEUU 

 

Fuente: Papel Periódico Ilustrado (1862). 

 
20 Alfonso Valencia Llano. Amor y poder en la vida del General Mosquera, 68. 
21 Sitio de archivo de la Presidencia de la República de Colombia (2002-2010). 
22 Alfonso Valencia Llano. Amor y poder en la vida del General Mosquera, 68. 
23 Alfonso Valencia Llano. Amor y poder en la vida del General Mosquera, 67.  



        
 
 

986 
 

 

Pero un dato importante y es que antes del matrimonio entre Amalia y Pedro, Herrán tuvo 

una relación con la acaudalada viuda Dolores Mutis Amaya, aproximadamente en los 1830, 

con esta mujer tuvo un hijo que fue llamado Pedro Mariano Herrán Mutis (1836-1904). 

Este se destacó como comerciante y hacendado dentro de la región de la provincia de 

Cundinamarca. 

Pero los Herrán Mosquera encontraron en la provincia de Antioquia una oportunidad para 

desarrollar sus negocios, puesto que un hijo de Herrán, Pedro Alcántara Herrán Mosquera 

logró establecer sus negocios en Antioquia, ya que la familia de su esposa, Rosa Urreta, era 

una de las más reconocidas en Medellín. Al remitirse al Archivo Histórico de Antioquia se 

pueden encontrar los archivos de los negocios de la familia Herrán Urreta, los cuales eran 

bastante amplios dentro de la provincia y el resto del país; sus negocios estaban 

caracterizados por: el café, el chocolate, el petróleo y los artículos varios. A partir de esto, 

Pedro Alcántara (hijo) logró establecerse definitivamente en Antioquia, situación que pudo 

atraer fuertemente a Amalia y a sus hermanos menores. 

Además, la figura del expresidente Pedro Alcántara Herrán fue constantemente admirada, 

por esto después de ocupar la presidencia se destacó en diferentes ministerios, entre ellos el 

de relaciones exteriores y se centró en defender los intereses políticos y económicos de 

algunas provincias del país, como lo hizo cuando se desempeñó como senador de 

Antioquia, cargo que ejerció en sus últimos años de vida: “La popularidad de Herrán era 

inmensa: los nuevos Estados de Cundinamarca y Antioquia le pedían que fuese su 

Gobernador, pero el Gobierno le exigió que permaneciese fuéra del país como su Agente 

Diplomático”24. 

Con todo esto, la provincia de Antioquia se convirtió en la región en la que Pedro pasó sus 

últimos años de vida; esta zona del país lo atraía demasiado por varios aspectos: el primero 

tenía que ver con que sus seis hijos lograron mantener una conexión fuerte con Medellín; 

segundo, su hijo Pedro Alcántara Herrán Mosquera fundó una firma comercial en 

Antioquia; tercero, su exesposa, Amalia Mosquera, vivía en Medellín; y por último, los 

antioqueños querían que Herrán los representara en el senado, es decir en Bogotá. Por todo 

 
24 Soledad Acosta de Samper. El General Pedro Alcántara Herrán. 327. 
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esto, Pedro Alcántara vivió en Antioquia de 1870 a principios de 1872, año en el que viajó 

a Bogotá y falleció el 26 de abril25. 

 

EL SIGNIFICADO SIMBÓLICO DE LOS HOMENAJES FUNERARIOS 

Los homenajes presidenciales poseían una profunda carga simbólica y estaban llenos de 

significado, puesto que al tratarse de la principal figura pública del país no era para menos 

un ritual o un acto que permitiera que la sociedad expresara su aprecio, respeto u oposición 

hacia el mandatario fallecido; en ese sentido, también se debe tener presente que estos 

eventos no solo tenían una dimensión política, sino también cultural y religiosa que se 

expresaban a través de las ceremonias eclesiásticas, los distintos desfiles fúnebres a lo largo 

del país y demás actos solemnes en su memoria. Además, dependiendo del contexto del 

momento, estos funerales también podían constituirse como una estrategia en la que por 

medio del sentimiento de abandono o el estado de orfandad en que se dejaba a la nación, se 

apele a que ésta debía quedar en las mejores manos. 

En ese sentido, estos homenajes ofrecieron la oportunidad de una especie de debate sobre el 

legado que dejaba el líder fallecido en el ámbito político, social y económico, incluso, 

trascendiendo al punto de poner en tela de juicio el papel del partido al que éste haya 

pertenecido; de este modo, los homenajes funerarios se convirtieron en un espacio para la 

construcción y reinterpretación de la memoria histórica colectiva. 

La memoria colectiva es en este caso un componente esencial en la construcción de la 

identidad de la nación, por lo que los homenajes funerarios jugaban un papel fundamental 

en este proceso a la hora de proporcionar un espacio de reflexión y conmemoración, que 

permitiera a la sociedad recordar y valorar las distintas contribuciones (o atributos) con los 

que el homenajeado en cuestión contaba y con los cuales se trazaría una guía para sus 

posibles sucesores; por lo cual, la sociedad se encontraba ante el momento de detenerse por 

un momento y evaluar críticamente sus acciones y decisiones, así como de reflexionar 

sobre el impacto de estas en el devenir político y social de Colombia, en consecuencia, gran 

parte de los presidentes quedaron en el olvido a razón de los cambios de mentalidad y las 

circunstancias que cambiaban el tipo de líder a seguir. 
 

25 Soledad Acosta de Samper. El General Pedro Alcántara Herrán. 328. 
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EVOLUCIÓN DE LOS HOMENAJES FUNERARIOS EN COLOMBIA 

A lo largo de la historia colombiana, los homenajes funerarios26 han experimentado una 

evolución significativa. En las primeras décadas de la república, estos eventos solían ser 

más multitudinarios y religiosos, reflejando una sociedad católica por excelencia y devota a 

sus dirigentes, sin embargo, con el paso del tiempo, conforme Colombia se consolidaba 

como una nación, los homenajes funerarios adquirieron una mayor dimensión internacional 

y sencillez en cuanto a la pompa religiosa, sin dejar de lado las tradiciones que aún seguían 

vigentes. Un ejemplo de ello se puede ver a través de la diferencia que hay entre los 

funerales de Francisco de Paula Santander y Alfonso López Pumarejo, ambos presidentes 

de Colombia. 

En cuanto al primero, Pilar Moreno de Ángel recoge en su biografía (Santander) el 

desarrollo de estos acontecimientos, en los que relata entre otras cosas el amortajamiento 

del cadáver con el hábito de San Francisco y el suntuoso funeral con la bendición del 

arzobispo: 

 

Cumplidos los honores de la Ordenanza militar, inhumaron el cadáver en una 

bóveda provisional, construida a la izquierda del camellón que dividía el 

cementerio. Fue cubierta con una lápida, cuya única inscripción decía: 

SANTANDER. 

La marea humana principió a retirarse cuando ya se le había rendido al ilustre 

hombre público todos los honores que el gobierno, el clero, el ejército y todas las 

capas sociales podían tributar a su antiguo gobernante27. 

 

En cuanto al segundo homenajeado, el presidente Alfonso López Pumarejo, sus funerales 

en 1959 marcaron un hito en esta evolución. Este evento no solo contó con la participación 

masiva de la sociedad colombiana que vivió su mandato marcado por reformas sociales y 

 
26 Rodríguez Jiménez, Pablo. “Cuerpos honras fúnebres y corazones en la formación de la República 
colombiana”. Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura Vol.38, Nº2 (2011): 1. 
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0120-24562011000200007  
27 Moreno de Ángel, Pilar. Santander. Bogotá: Editorial Planeta, 2019, p. 1113. 
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políticas progresistas, sino que también incluyó representantes de gobiernos extranjeros, 

subrayando la relevancia internacional del líder fallecido. Desde entonces, los homenajes 

funerarios se han convertido en acontecimientos de envergadura nacional e internacional, 

transmitidos en vivo y seguidos por miles de personas a través de los medios de 

comunicación. 

 

Por el papel histórico que desempeñó, era de esperarse que a su despedida lo 

acompañaran las personalidades de ambos partidos y que las instituciones 

militares, civiles y religiosas le rindieran honores. Su liderazgo y su rol como uno 

de los grandes estadistas y reformadores del siglo XX en Colombia, le valieron 

también que su féretro fuera acompañado por una asombrosa multitud. Todo eso lo 

vemos en unas honras fúnebres comandadas por quien fuera su discípulo, el 

presidente Alberto Lleras Camargo28. 

 

La anterior narración parte del archivo audiovisual del canal Señal Memoria, éste permite 

tener no solo la descripción, sino una imagen de lo que aconteció en Bogotá para el día que 

se realizaron sus exequias, ya sea por la parte ritual como por lo multitudinario que fue 

reuniendo a las distintas esferas de la sociedad colombiana. Además, de marcar un hito en 

lo que concierne a los funerales de Estado. 

 

EL EJERCICIO DE MEMORIA 

Así mismo, un elemento importante en los homenajes funerarios son los monumentos y 

lugares de memoria erigidos en honor a los presidentes fallecidos. Desde estatuas y plazas 

conmemorativas hasta instituciones educativas y parques que llevan sus nombres, estos 

espacios físicos son testimonios duraderos del impacto que tuvieron en la sociedad 

colombiana. 

A partir de lo anterior, se verán dos maneras de hacer un ejercicio de memoria con respecto 

a los famosos habitantes de los principales cementerios del país y sus monumentos 

funerarios, ya sea mausoleo o lápida: 
 

28 Felipe Arias Escobar, “Los funerales de López Pumarejo en Pantalla”, Señal Memoria, 28 de marzo de 
2020, https://www.senalmemoria.co/articulos/los-funerales-de-lopez-pumarejo-en-pantalla  
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Por ejemplo, muchos de los presidentes del país se encuentran inhumados en el Cementerio 

Central de Bogotá (capital de Colombia) y sólo la visita pausada y con tiempo de unos 

pocos conocedores desempolva el nombre de estos ilustres personajes, quienes no solo han 

sido olvidados por la sociedad colombiana, sino que por el paso del tiempo y la falta de 

mantenimiento sus tumbas se encuentran en un mal estado de conservación. 

Algunas de estas tumbas, se pueden considerar como obras de arte, pues, fueron talladas en 

mármol o piedra, cuentan con ornamentaciones tales como el escudo de la república o 

elementos religiosos como la cruz y, finalmente, coronadas por sus bustos fundidos en 

bronce. 

En otro aspecto, destacar los logros y sacrificios de los presidentes, fortalece el orgullo 

cívico y se promueve un sentido de unidad y pertenencia a una comunidad más amplia, a la 

cual todos pertenecemos. En ese sentido, por ejemplo, se puede hacer mención del 

presidente Marco Fidel Suárez, a quien muchos de los colombianos lo reconocen por su 

origen humilde y su destacable interés por la academia, sin embargo, lo que muy pocos 

saben es que Suárez se encuentra enterrado en Bogotá. 

 

LA TUMBA DE PEDRO ALCÁNTARA HERRÁN 

En la primera parte de la presente ponencia se expuso un acercamiento a la vida y obra del 

presidente Pedro Alcántara Herrán y su conexión con el entonces Estado Soberano de 

Antioquia29, dado que éste tenía a gran parte de su familia residente (e inhumada) en 

Medellín, capital de dicho territorio; es precisamente de esta conexión con Antioquia que se 

formula la pregunta central de la investigación: ¿dónde está la tumba del presidente 

Herrán? Por otro lado, también surgen una serie de preguntas afines a este tema que 

proponen reflexionar en torno a los homenajes a su memoria y la manera que los 

colombianos lo recuerdan, tales como: ¿existe una estatua o plaza erigida en memoria de 

este prócer?, ¿existe alguna ley que honre su legado?, ¿qué sabemos de sus funerales?, etc. 

En lo concerniente a los honores que se realizaron por la muerte del presidente Pedro 

Alcántara Herrán, desde los cabildos de algunas municipalidades de Antioquia (aún Estado 

Soberano) se enviaron varias condolencias por la muerte de uno de sus ‘hijos adoptivos’ y 

 
29 Hoy conocido como Departamento de Antioquia. 
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se decretaron algunas medidas para homenajearlo, por ejemplo, el #525 del 20 de mayo, 

#528 del 10 de junio y el #529 del 17 de junio de 1872 del Boletín Oficial del Estado 

Soberano se publicaron las siguientes: desde Santa Rosa de Osos lamentaron que su muerte 

en Bogotá haya “privado al Estado de Antioquia de conservar en su seno esa preciosa 

reliquia de la independencia de la Patria”30; Sopetrán reconoció sus virtudes y sacrificios 

para con la patria, además ordenó que “se celebrarán en el templo de esta parroquia con el 

decoro y solemnidad correspondientes, el 26 de junio próximo, exequias fúnebres en honra 

de este egregio ciudadano”31. 

Por su parte, Medellín fue más discreto y “deplora la muerte del preclaro general de la 

Independencia y egregio ciudadano”32; desde el Gobierno del Estado Soberano se declara la 

calamidad publica por la muerte de uno de sus representantes en el Congreso de la Unión y 

decreta que “dentro de la esfera de sus facultades, tributen los actos de homenaje debidos á 

las altas virtudes que enaltecieron al ciudadano que tantos bienes hizo á su Patria”33. 

Sin embargo, el Boletín Oficial también recoge las disposiciones que se tomaron desde el 

Congreso de la Unión, de las cuales se destacan las concernientes a las honras fúnebres y 

algunas disposiciones durante los funerales, por ejemplo: “Acuerda igualmente asistir en 

cuerpo á sus honras fúnebres y que se enlute, durante el periodo para que fue elegido, el 

sillón que ocupo en el Senado”; además, “Que de los fondos públicos se costee la 

inhumación del cadáver del ciudadano Pedro A. Herrán, á cuyo efecto el Poder Ejecutivo 

hará, por vía de anticipación, los gastos necesarios, mientras en el Presupuesto se apropia la 

partida del caso”34. 

A partir de lo anterior, surgieron distintas hipótesis en torno a su lugar de inhumación, de 

las cuales se van hacer mención de dos en Bogotá y dos en Medellín, en ese sentido y, en 

cuanto a la primera, se destaca la cripta de la Catedral Primada de Colombia y el 
 

30 “La Corporación Municipal de Santa Rosa deplora la muerte del esclarecido ciudadano Pedro Alcántara 
Herrán” (Santa Rosa, 1872), en Archivo Histórico de Antioquia (AHA), Boletín Oficial, n.529, p187. 
31“Honrando la memoria del ilustre ciudadano general Pedro Alcántara Herrán” (Sopetrán, 1872), en Archivo 
Histórico de Antioquia (AHA), Boletín Oficial, n.528, p182. 
32 “Del Presidente de la Corporación Municipal de Medellín transcribiendo una proposición en que se deplora 
la muerte del benemérito general Pedro A. Herrán” (Medellín, 1872), en Archivo Histórico de Antioquia 
(AHA), Boletín Oficial, n.529, p188. 
33“Honrando la memoria del ilustre ciudadano Pedro Alcántara Herrán” (Medellín, 1872), en Archivo 
Histórico de Antioquia (AHA), Boletín Oficial, n.525, p154. 
34 “Sobre honores á la memoria del ciudadano Pedro Alcántara Herrán” (Bogotá, 1872), en Archivo Histórico 
de Antioquia (AHA), Boletín Oficial, n.525, p153. 
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Cementerio Central, principal y más antiguo camposanto de la capital colombiana; por otro 

lado, en cuanto a la segunda, se considera al Cementerio Museo San Pedro y la Iglesia de 

San José, en el centro de la ciudad. 

El Cementerio Central inicia su construcción para 182735 y empieza a prestar sus servicios 

para 1836, lo cual lo convierte en uno de los cementerios en uso más antiguos de Bogotá al 

día de hoy. A partir de la inhumación de personajes36 como Francisco de Paula Santander 

en 1840, José Manuel Restrepo en 1863 y Ezequiel Rojas en 1873, además de la instalación 

de distintos monumentos funerarios en mármol (dígase mausoleos, esculturas o lápidas), el 

cementerio fue atrayendo cada vez más a empresarios, políticos e intelectuales a la hora de 

elegir su última morada. 

Tal es su importancia que cerca de 26 presidentes se encuentran inhumados en este espacio 

plenamente identificados, incluso, hay una guía que el cementerio tiene para visitar sus 

tumbas, sin embargo, en ésta no se encuentra inscrito el apellido Herrán así fuese a manera 

de cenotafio para recordar su estancia en este espacio, a razón de que dada su muerte en 

1872 y realizados los homenajes en la catedral, sus restos fueron inhumados en este 

espacio37 y permanecieron allí hasta el traslado a Medellín en la primera mitad del siglo 

XX, del cual se hablará más adelante. 

En lo concerniente a su inhumación en el Cementerio Central de Bogotá, el Diario Oficial 

de los Estados Unidos de Colombia recopila algunos discursos pronunciados al pie de la 

tumba, de los cuales se destacan los de Manuel Plata Azuero, Presidente del Senado de 

Plenipotenciarios, y Jil Colunje, Secretario de lo Interior i Relaciones Esteriores38, quienes 

expresaron su dolor y tristeza por la muerte de Herrán expresando, entre otras cosas, que: 

“Descansad en paz, ilustre veterano! Recibid el nuestro postrero adios, i estad seguro de 

 
35 Bernal Botero, Diego Andrés. Entre el éxtasis ilustrado y el miedo espiritual: discursos y acciones en torno 
a la creación de cementerios extramuros en los contextos urbanos del Nuevo Reino de Granada (1750–1808). 
Tesis de Doctorado. Sevilla (España): Universidad Pablo de Olavide. Doctorado en Historia y Estudios 
Humanísticos: Europa, América, Arte y Lenguas, 2019. 278p. 
36 Francisco de Paula Santander fue prócer de la independencia colombiana, presidente encargado de la Gran 
Colombia durante las ausencias de Simón Bolívar y presidente de la Republica de la Nueva Granada de 1832 
a 1837; José Manuel Restrepo fue Secretario del Interior y de Relaciones exteriores de la Gran Colombia, 
además se desempeñó como historiador, de lo cual resulto una de sus obras más importantes: Historia de la 
Revolución de la República de Colombia; finalmente, Ezequiel Rojas es recordado por ser el fundador del 
Partido Liberal Colombiano, el más antiguo del país. 
37 Posada, Eduardo y Ibáñez Pedro María. Vida de Herrán. Bogotá: Imprenta Nacional, 1903. 
38 Se respeta la ortografía del título del cargo. 
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que vuestro nombre será siempre recordado con cariño por vuestros compañeros del 

Senado”39 y “Nuestros próceres se van, señores! Dios los llama a sí, para galardonar sus 

virtudes mejor que podemos hacerlo nosotros aquí abajo. Pero en la tierra hai también una 

inmortalidad para los hombres grandes: empiece para HERRÁN, que es del número de 

ellos”40, respectivamente. 

En este punto de la investigación, en función de los argumentos que hemos desarrollado 

hasta el momento, también es una posibilidad que Pedro Alcántara Herrán se encuentre en 

la Catedral Primada, dado que en este lugar se encuentran inhumados personajes destacados 

de la historia de Colombia, por ejemplo, Gonzalo Jiménez de Quesada y Antonio Nariño, 

fundador de la ciudad de Bogotá y prócer de la independencia respectivamente; además, 

menciona Soledad Acosta de Samper que los funerales del presidente Herrán, realizados en 

esta catedral, no escatimaron en pompa y ritualidad religiosa, por lo que no se descartó su 

traslado a este espacio. 

Para el momento en que se escribe esta ponencia, los hallazgos y dado el trabajo de campo, 

los lugares más indicados para ir en búsqueda de la tumba del presidente Herrán se 

encuentran en Medellín con el Cementerio Museo San Pedro y la Iglesia de San José, pues, 

en un artículo extraído del periódico El Tiempo en su edición de 22 de mayo de 1937, se 

afirma que los restos del presidente Herrán, que habían permanecido en Bogotá, fueron 

traslados a la ciudad por orden de sus hijas, pero no se dan más detalles al respecto como 

una fecha o lugar de dicho traslado, tal es la situación que el autor del artículo también 

expresa: 

 

Nació en Bogotá en 1800 y murió aquí mismo en 1873, habiendo ejercido la 

presidencia a los 43 años. Estuvo enterrado en el cementerio antiguo. Después 

llevaron sus restos a la iglesia del Carmen, y por último, los trasladaron sus hijas a 

 
39 “Discursos pronunciados en el Cementerio, ante el cadáver del ciudadano Pedro Alcántara Herrán” 
(Bogotá, 1872), en Archivo Histórico de Antioquia (AHA), Diario oficial de los Estados Unidos de Colombia, 
n.2529, p.414. 
40 “Discursos pronunciados en el Cementerio, ante el cadáver del ciudadano Pedro Alcántara Herrán” 
(Bogotá, 1872), en Archivo Histórico de Antioquia (AHA), Diario oficial de los Estados Unidos de Colombia, 
n.2529, p.414. 
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Medellín. Un miembro de la familia Herrán nos ofreció darnos algún dato más 

preciso pero no logramos obtenerlo41. 

 

El Cementerio Museo San Pedro, en el caso de Medellín, surge el 22 de septiembre de 

184242 como un proyecto de las 50 familias más prestantes de la ciudad para la época, a la 

cabeza de éste se encontraba el médico Pedro Uribe Restrepo. Este cementerio sería 

entonces el lugar donde descansarían los restos de grandes artistas, empresarios y, sobre 

todo, de los políticos más influyentes para finales del siglo XIX y comienzos del XX, de los 

cuales se destacan presidentes de Colombia como Mariano Ospina Rodríguez (1857 – 

1861), Carlos E. Restrepo Restrepo (1910 – 1914) y Pedro Nel Ospina Vásquez (1922 – 

1926); de las tumbas de estos presidentes, unas más monumentales que otras43, la única que 

nos indica dicho cargo es la de Carlos E. Restrepo, quien tiene tallada la inscripción que así 

lo demuestra. 

El cementerio cuenta con una división por locales44, de los cuales se tienen registro de dos 

que albergan los restos de 5 de 6 hijos que tuvo el matrimonio Herrán Mosquera, los 

conyugues de éstos y los de sus descendientes; en el primero, se pueden datar inhumaciones 

desde el año de 1898 con Pedro Alcántara Herrán Mosquera, a quien pertenece el local e 

hijo de este matrimonio, hasta el 2014 con la inhumación de Helena Herrán de Montoya, 

bisnieta del primero; en el segundo, perteneciente a Joaquín Santamaría Barrientos, se 

puede ver que las inhumaciones van desde 1922 con Leoncio Herrán y Mosquera, hijo 

también, hasta 1939 con la niña Amalia Saldarriaga S. M., de la cual se desconoce su 

vinculación con la familia. 

A partir de lo observado durante el trabajo de campo y contrastándolo con la información 

extraída desde el archivo45, se hace necesario hacer mención de lo siguiente en lo que 

concierne a los hijos del presidente: en el local Herrán Mosquera se encuentran dos de 

ellos, Pedro Alcántara y Mariana; por su parte, en el local Santamaría Herrán se encuentran 

 
41 Jorge Wills Pradilla. “Tumbas de los Presidentes”. El Tiempo, 22 de mayo de 1937. 
42 Fundación Cementerio de San Pedro, Presencias & ausencias: memorias de una ciudad, una región, una 
época (Medellín: Fundación Cementerio de San Pedro, 2007), 14 – 32. 
43 En términos de dimensiones. 
44 Un local es una serie de bóvedas ubicadas en una galería vertical. 
45 Archivo San Pedro 
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Leoncio, Adelaida y Amalia, los dos primeros en una bóveda a nivel y la segunda en una 

cripta subterránea de este mismo local. Además, de acuerdo con una revisión de los libros 

de inhumación del cementerio, en el primero fue inhumada Amalia Mosquera antes de ser 

exhumada y sus restos trasladados a la Iglesia San José de Medellín junto a los de su madre, 

Mariana Arboleda; sin embargo, en lo concerniente a la búsqueda del presidente no se 

encontró información alguna de que haya pasado por este lugar. 

En segundo lugar, la Iglesia de San José en el centro de la ciudad es el siguiente punto de 

búsqueda, pues en sus criptas se encuentran inhumados los restos de Amalia Mosquera y 

Mariana Arboleda, esposa y suegra respectivamente de Pedro Alcántara Herrán, siendo esta 

última además, segunda esposa del también presidente Tomás Cipriano de Mosquera. Esta 

iglesia finalizó sus obras para 1892, lo cual lleva a considerar la idea de que los restos de 

Mariana Arboleda de Mosquera descansarían en el Cementerio de San Pedro desde su 

muerte el 27 de octubre de 1869 (para entonces era conocido como Cementerio de San 

Vicente), sin embargo, en los libros de inhumación del cementerio no hay registro de que 

haya ocupado alguna de las bóvedas del local de la familia Herrán. 

Por otro lado, como se expresó en la primera parte de la ponencia, la relación madre – hija 

era muy fuerte por lo que se puede plantear la hipótesis de que, al haberse inaugurado la 

Iglesia, Amalia adquirió un osario al cual trasladó a su madre y posteriormente dada su 

propia muerte el 31 de octubre de 1904, ordenaría que sus restos fuesen depositados allí 

junto a ella, lo cual no se daría hasta 1908 dada la normativa de que un cuerpo debe 

permanecer 4 años en una bóveda antes de ser exhumado. 

En ese orden de ideas, a pesar de que Pedro Alcántara Herrán y Amalia Mosquera se 

reconciliaron46 antes de la muerte del primero, es posible que no estén enterrados juntos. En 

la parte visible del osario que se encuentra en esta iglesia como en los niveles superiores, a 

los cuales se tuvo acceso gracias a los permisos del párroco de la misma, no se encuentra 

rastro de él en este espacio. 

Finalmente, parte del tema al que convoca la ponencia, es a reflexionar en torno a los 

homenajes funerarios, en este caso el presidente Herrán parece ser un personaje que sin 

 
46 Valencia Llano, Alonso. “Los amores del General Mosquera”. Credencial Historia, Nº275 (2012): 1 – 8. 
https://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-275/los-amores-del-general-
mosquera  
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duelo y sin tumba se resiste a ser olvidado, ya sea por las efemérides publicadas por un 

periódico a 100 años de su fallecimiento como por el interés de un par de historiadores que 

llamados por el rumor de tenerlo inhumado en su cementerio local se atrevieron a ir en su 

búsqueda. 

Lo que sí es cierto y que hace parte de estas reflexiones en torno a la memoria colectiva, es 

que la tumba de Amalia y de Mariana, esposa, suegra e hija de presidentes, pasa 

desapercibida ante los ojos de cientos de personas que recorren sus pasillos, ya siendo parte 

de los asistentes que van a las distintas ceremonias religiosas como para los curiosos que 

ven a la entrada de ésta una ‘pared de lápidas antiguas’. 

A partir de lo anterior, El Tiempo, un periódico colombiano, manifestaba lo siguiente en 

una de sus columnas publicadas el 7 de febrero de 197247: 

 

El país no se ha preocupado por conmemorar en debida forma ciertos episodios de 

la historia nacional que debieran ejercer honda influencia en la conciencia 

colectiva. Por ejemplo el pasado 6 de enero se cumplió el centenario de la muerte 

del doctor Manuel María Mallarino, excelsa figura de la patria, y ni siquiera 

formuló al respecto la más leve mención. 

Debe tenerse muy en cuenta este hecho para que no ocurra lo mismo con la 

conmemoración del centenario de la muerte del General Pedro Alcántara Herrán 

que se cumple el 26 de abril venidero. 

 

Esta misma publicación parecía premonitoria ante el posible escenario de que a la sociedad 

y a los distintos estamentos del Estado se les olvidaran los homenajes a Herrán, dado que 

desde la sanción en junio de 1872 de un decreto48 que honraba su memoria y ordenaba la 

instalación de un busto en mármol en el Congreso de la República (para entonces Congreso 

de la Unión), no se habían hecho más menciones para la conmemoración de la fecha de su 

defunción; en ese sentido, llegada la fecha de conmemoración del centenario, se tiene 

evidencia por parte del mismo periódico que se dedicaron varias columnas para celebrar su 

 
47 Autor desconocido. “El centenario de Herrán”. El Tiempo, 7 de febrero de 1972. 
48 “Decreto de honores a la memoria del ciudadano Pedro Alcántara Herrán” (Bogotá, 1872), en Archivo 
Histórico de Antioquia (AHA), Diario oficial de los Estados Unidos de Colombia, n.2569, p.575. 
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vida y obra, pero no hubo mención de alguna ofrenda floral en su tumba o algún tipo de 

acto desde alguna de las instituciones gubernamentales. 

 

BIBLIOGRAFÍA 

FUENTE PRIMARIA 
 

 Acosta de Samper, Soledad. El General Pedro Alcántara Herrán. Biblioteca Histórica. n. 22 
(1910): 289-320. (Documento digitalizado por el Banco de la Republica). 

 Acosta de Samper, Soledad. El General Pedro Alcántara Herrán. Biblioteca Histórica. n. 23 
(1910): 321-328. (Documento digitalizado por el Banco de la Republica). 

 Archivo General de la Nación (AGN) Bogotá-Colombia. Fondo de Ministerio de 
Relaciones Exteriores (MRE), Delegaciones, Transferencia 2 (DT2), Tomo 156, Folio 155r. 

 Archivo Histórico de Antioquia (AHA) Medellín- Colombia. Fondo Notarial, Notaria 2, 
escritura 1830, folio 295. 

 Archivo Histórico de Antioquia (AHA) Medellín- Colombia. Fondo Notarial, Notaria 2, 
escritura 1829, folio 293. 

 Archivo Histórico de Antioquia (AHA) Medellín- Colombia. Fondo Boletín Oficial del 
Estado Soberano de Antioquia, números 525 – 528 – 529. 

 Archivo Histórico de Antioquia (AHA) Medellín- Colombia. Fondo Diario Oficial de los 
Estados Unidos de Colombia, numero 2529 – 2549. 

 Constitución de la Republica de la Nueva Granada. Bogotá, (1843). 
 Repositorio Universidad de la Sabana (Bogotá-Colombia). Correspondencia enviada por 

Mariana Arboleda de Mosquera a su tío Santiago Arroyo (1842). Documentos personales 
[284], Caja 8, Carpeta 4, Folios 11-19. 

 Repositorio Universidad de la Sabana (Bogotá- Colombia). Correspondencia enviada por 
Tomás Cipriano de Mosquera a su hija Amalia Mosquera de Herrán (1869). 

FUENTE SECUNDARIA 
LIBROS 
 

 Botero Restrepo, María Mercedes. Moneda y banca en una economía aurífera. La región de 
Antioquia (Colombia), 1850-1890. América Latina en la historia económica, n.35, (2009): 
55-80. 

 Fundación Cementerio de San Pedro, Presencias & ausencias: memorias de una ciudad, 
una región, una época (Medellín: Fundación Cementerio de San Pedro, 2007).  

 Guzmán Blanco, Antonio José. Las Memorias de O'Leary, tomo VII. Caracas, Imprenta y 
litografía del Gobierno Nacional, 1888. 

 Melo, Jorge Orlando. Historia Mínima de Colombia. Madrid: Turner publicaciones S.L, 
2017. 

 Moreno de Ángel, Pilar. Santander. Bogotá: Editorial Planeta, 2019. 
 Posada, Eduardo y Ibáñez Pedro María. Vida de Herrán. Bogotá: Imprenta Nacional, 1903. 

 Uribe Ángel, Manuel. La medicina en Antioquia. Bogotá: Minerva, s.f. 
 Valencia Llano, Alfonso. Amor y poder en la vida del General Mosquera. Revista historia y 

espacio, n.16, (2000):41-74. 



        
 
 

998 
 

 Vélez Posada, Andrés. Edición comentada de la memoria Sobre la emigración, de Pedro 
Alcántara Herrán (1848). Co-herencia, vol. 13, n.25 (2016): 19-58. 

TESIS 
 

 Bernal Botero, Diego Andrés. Entre el éxtasis ilustrado y el miedo espiritual: discursos y 
acciones en torno a la creación de cementerios extramuros en los contextos urbanos del 
Nuevo Reino de Granada (1750–1808). Tesis de Doctorado. Sevilla (España): Universidad 
Pablo de Olavide. Doctorado en Historia y Estudios Humanísticos: Europa, América, Arte y 
Lenguas, 2019. 

ARTÍCULOS DE REVISTA 
 

 Rodríguez Jiménez, Pablo. “Cuerpos honras fúnebres y corazones en la formación de la 
República colombiana”. Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura Vol.38, 
Nº2 (2011): 1. http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0120-
24562011000200007 

 Valencia Llano, Alonso. “Los amores del General Mosquera”. Credencial Historia, Nº275 
(2012): 1. https://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-
275/los-amores-del-general-mosquera 

 

ARTÍCULO DE PERIÓDICO 
 

 Autor desconocido. “El centenario de Herrán”. El Tiempo, 7 de febrero de 1972. 
https://books.google.com.co/books?id=jeIeAAAAIBAJ&pg=PA3&dq=Pedro+Alcantara+h
erran+centenario&article_id=1068,1071155&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwj3gcDVsL__Ah
WEbTABHRv0C7wQ6AF6BAgLEAI#v=onepage&q=Pedro%20Alcantara%20herran%20c
entenario&f=false  

 Jorge Wills Pradilla. “Tumbas de los Presidentes”. El Tiempo, 22 de mayo de 1937. 
https://books.google.com.co/books?id=AA8cAAAAIBAJ&pg=PA6&dq=Cementerio+San+
Pedro+Herrán&article_id=1094,2089193&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwi_jdPyodaBAxV8
hIkEHaC0CD8Q6AF6BAgIEAI#v=onepage&q=Cementerio%20San%20Pedro%20Herrán
&f=false  

MEDIOS AUDIOVISUALES:  
 
Señal Memoria. https://www.senalmemoria.co/articulos/los-funerales-de-lopez-pumarejo-en-
pantalla 
 


